
CELEBRACIÓN IV JORNADA DE LOS ABUELOS Y LOS MAYORES 

28 de Julio de 2024  

 

“EN LA VEJEZ NO ME ABANDONES” (Sal 71,9) 

 

INTRODUCCIÓN – MONICIÓN DE ENTRADA. 

 

Bienvenidos a esta Celebración de la IV Jornada de los Abuelos y los Mayores.  

Queremos que ésta sea una celebración festiva y de agradecimiento. 

Agradecimiento de nuestras vidas. Agradecimiento por lo vivido, por quienes 

hemos sido en nuestra juventud y en nuestra madurez temprana, cuando las 

fuerzas, la vitalidad, los proyectos, la alegría y la lucha para sacar a nuestras 

familias adelante, eran nuestras notas y nuestra realidad de entonces. Pero 

también agradecer quienes somos hoy, adultos mayores. Hoy que nuestras 

fuerzas han disminuido, que tenemos más limitaciones, que tal vez hemos 

perdido autonomía, capacidades, etc., seguimos siendo valiosos. Les 

invitamos a agradecer con todo nuestro corazón,  con toda nuestra mente, con 

todo nuestro cuerpo.  

CANTOS: Cada parroquia incluya aquellos cantos más significativos o 

habituales para ellos. Nosotros incluiremos estos: 

Entrada: Alrededor de tu mesa. 

Gloria 

Aleluya 

Ofrendas: Te ofrecemos, Señor, este pan y este vino. 

Santo: 

Comunión: Si me falta el amor. 

Canto a la Virgen: Hoy te quiero cantar. 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES: 

1.-  Por la Iglesia Universal, que su objetivo más importante sea el seguimiento 

de Jesús de Nazaret y seamos fieles a su proyecto, a su Evangelio. 



2.-  Por los responsables de nuestra Iglesia: el Papa y los Obispos, Señor, 

concédeles Luz y Amor para que, fieles a tu Espíritu, sepan orientar a toda la 

comunidad en el camino de seguimiento y fidelidad a Ti.  

3.- Por todas las personas mayores aquí presentes, por los mayores de todo el 

mundo, todas las razas, todas las religiones para que puedan vivir con la 

certeza de que Tú, Señor, estás cerca, muy cerca de ellos en esta etapa de la 

vida y nos llamas a todos a continuar desplegándonos. 

4.-  Señor, necesitamos un cambio en nuestra sociedad, un cambio que 

empieza por nosotros. En estos momentos tan complicados que vive nuestro 

mundo, que sepamos aportar con nuestra actitud de cada día, paz, solidaridad, 

justicia y armonía. 

5.- Por todas las personas que están viviendo la guerra y sus consecuencias, el 

hambre, la explotación, la injusticia y el abandono… que puedan sentir que 

estás en ellos, que no los abandonas, que puedan confiar en sí mismos y en un 

mañana mejor y que nosotros sepamos estar cerca, ser acogedores, solidarios 

y entre todos podamos construir ese mañana y ese mundo mejor. 

 

MONICIÓN OFRENDAS:   

Dios nunca abandona a sus hijos. Ni siquiera cuando la edad avanza y las 

fuerzas flaquean, cuando aparecen las canas y el estatus social decae, cuando 

la vida se vuelve menos productiva y corre el peligro de parecernos inútil. Él no 

se fija en las apariencias (cf. 1 S 16,7) y no desdeña elegir a aquellos que para 

muchos resultan irrelevantes. No descarta ninguna piedra, al contrario, las más 

“viejas” son la base segura sobre las que se pueden apoyar las piedras 

“nuevas” para construir todas juntas el edificio espiritual (cf. 1 P 2,5).  

Queremos ofrecerte con el Pan y el Vino esta piedra y estas flores, símbolos de 

la fortaleza y la sabiduría de la vejez, símbolo de lo que nuestras vidas han 

construido y siguen construyendo en esta sociedad y este mundo, te lo 

ofrecemos con orgullo y humildad para que Tú, Señor, sigas regalando tu 

ternura y tu amor a través de nosotros. 

 

ACCIÓN DE GRACIAS FINAL. 

Además de agradecer, queremos terminar esta celebración sintiéndonos 

enviados a continuarla en la vida. Queremos ser llamas vivas y a la vez voces 

que anuncien que la etapa de la vejez es una etapa fecunda, llena de 

experiencia, llena de ternura, llena de posibilidades. Tenemos mucho que dar 

aún: sonrisa, ternura, escucha, ánimos unos a otros, compañía, oración… 



Oración: esa energía poderosa que llega a cada rincón de nuestro mundo y de 

cada ser humano. Oración hecha “Cuidado” para los otros… Lo valioso no es 

solo la fuerza y la juventud.  Lo valioso es SER HUMANO: seres de ternura, de 

acogida, de respeto, y ahí siempre podremos crecer.  

SÍMBOLO: Entregaremos un pequeño símbolo, una pulserita con la frase “eres 

piedra valiosa”, que nos recuerde cada día esta realidad.  

 


